
¡ AVISOS PARROQUIALES ! 

1.- Es primer domingo de mes: corresponde la colecta de Cáritas. 
2.- Martes 5 a las 19 horas, en la sala santa Mónica: Foro de la Esperanza. 
3.- Viernes 8 a las 19 horas, Vía Crucis: Grupo Ángeles y catequistas comunión 
4.-. Tendremos charlas cuaresmales: días 11, 12 y 13 a las 18:15 h., en el templo. 

 
 

“Que, alimentados por el pan de la vida,  
Sepamos abandonar una religión puramente ritual 
y vacía y abrirnos al auténtico culto en Espíritu y verdad”. 
 

Para la Semana 

4 LUNES DE LA III SEMANA La Cuaresma: abrirse a la universalidad de la salvación 

- 2 Re 5, 1-15a. Muchos leprosos había en Israel, sin embargo, ninguno de ellos fue 
curado sino Naamán, el Sirio. 
- Sal 41. R. Mi alma tiene sed del Dios vivo; ¿cuándo veré el rostro de Dios? 
- Lc 4, 24-30. Jesús, al igual que Elías y Eliseo, no fue enviado solo a los judíos. 

5 MARTES DE LA III SEMANA La Cuaresma: La compasión de Dios invita a perdonar. 

- Dan 3, 25. 34-43. Acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde. 
- Sal 24. R. Recuerda, Señor, tu ternura. 
- Mt 18, 21-35. Si cada cual no perdona a su hermano, tampoco el Padre os perdonará. 

6 MIÉRCOLES DE LA III La Cuaresma: Recordar la ley de Dios y observarla. 

- Dt 4, 1. 5-9. Observad los mandatos y cumplidlos. 
- Sal 147. R. Glorifica al Señor, Jerusalén. 
- Mt 5, 17-19. Quien los cumpla y enseñe será grande. 

7 JUEVES DE LA III SEMANA La Cuaresma: Vigilar para no cerrarse a la salvación. 

- Jer 7, 23-28. Esta es la gente que no escuchó la voz del Señor, su Dios. 
- Sal 94. R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón». 
- Lc 11, 14-23. El que no está conmigo está contra mí. 

8 VIERNES DE LA III SEMANA La Cuaresma: Amar a Dios sobre todas las cosas. 

- Os 14, 2-10. No llamaremos ya “nuestro Dios” a la obra de nuestras manos. 
- Sal 80. R. Yo soy el Señor, Dios tuyo; escucha mi voz. 
- Mc 12, 28b-34. El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y lo amarás. 

9 SÁBADO DE LA III SEMANA Presentar al Señor un corazón humillado como sacrificio 

- Os 6, 1-6. Quiero misericordia, y no sacrificio. 
- Sal 50. R. Quiero misericordia, y no sacrificio. 
- Lc 18, 9-14. El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo no. 
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¿QUÉ RELIGIÓN ES LA NUESTRA? 
Todos los evangelios se hacen eco de un gesto audaz y provocativo de 

Jesús dentro del recinto del Templo de Jerusalén. Probablemente no fue muy 
espectacular. Atropelló a un grupo de vendedores de palomas, volcó las mesas 
de algunos cambistas y trató de interrumpir la actividad durante algunos 
momentos. No pudo hacer mucho más. 

Sin embargo, aquel gesto cargado de fuerza profética fue lo que 
desencadenó su detención y rápida ejecución. Atacar el Templo era atacar el 
corazón del pueblo judío: el centro de su vida religiosa, social y política. El 
Templo era intocable. Allí habitaba el Dios de Israel. ¿Qué sería del pueblo sin 
su presencia entre ellos?, ¿cómo podrían sobrevivir sin el Templo? 

Para Jesús, sin embargo, era el gran obstáculo para acoger el reino de 
Dios tal como él lo entendía y proclamaba. Su gesto ponía en cuestión el 
sistema económico, político y religioso sustentado desde aquel «lugar santo». 
¿Qué era aquel Templo?, ¿signo del reino de Dios y su justicia o símbolo de 
colaboración con Roma?, ¿casa de oración o almacén de los diezmos y 
primicias de los campesinos?, ¿santuario del perdón de Dios o justificación de 
toda clase de injusticias? 

Aquello era un «mercado». Mientras en el entorno de la «casa de 
Dios» se acumulaba la riqueza, en las aldeas crecía la miseria de sus hijos. No. 
Dios no legitimaría jamás una religión como aquella. El Dios de los pobres no 
podía reinar desde aquel Templo. Con la llegada de su reinado perdía su razón 
de ser. 

La actuación de Jesús nos pone en guardia a todos sus seguidores y 
nos obliga a preguntarnos qué religión estamos cultivando en nuestros 
templos. Si no está inspirada por Jesús, se puede convertir en una manera 
«santa» de cerrarnos al proyecto de Dios que Jesús quería impulsar en el 
mundo. Lo primero no es la religión, sino el reino de Dios. 

¿Qué religión es la nuestra?, ¿hace crecer nuestra compasión por los que 
sufren o nos permite vivir tranquilos en nuestro bienestar?, ¿alimenta nuestros 
propios intereses o nos pone a trabajar por un mundo más humano? Si se parece 
a la del Templo judío, Jesús no la bendeciría. 

        José Antonio Pagola 



LA PALABRA DE DIOS 
Lectura del libro del Éxodo 20, 1-17 
En aquellos días, el Señor pronunció estas palabras: «Yo soy el Señor, tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás 
otros dioses frente a mí. No te fabricarás ídolos, ni figura alguna de lo que 
hay arriba en el cielo, abajo en la tierra, o en el agua debajo de la tierra. No 
te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, soy 
un Dios celoso, que castigo el pecado de los padres en los hijos, hasta la 
tercera y la cuarta generación de los que me odian. Pero tengo misericordia 
por mil generaciones de los que me aman y guardan mis preceptos. No 
pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el 
Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso. Recuerda el día del 
sábado para santificarlo. Durante seis días trabajarás y harás todas tus 
tareas, pero el día séptimo es día de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. 
No harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu 
esclava, ni tu ganado, ni el emigrante que reside en tus ciudades. Porque 
en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, el mar y lo que hay en ellos; y el 
séptimo día descansó. Por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó. 
Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días en la tierra, 
que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás adulterio. No 
robarás. No darás falso testimonio contra tu prójimo. No codiciarás los 
bienes de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni 
su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo». 
Salmo. 18. Señor, tú tienes palabras de vida eterna. La ley del Señor es 
perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e instruye al 
ignorante. R/. Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la 
norma del Señor es límpida y da luz a los ojos. R/. El temor del Señor es 
puro y eternamente estable; los mandamientos del Señor son verdaderos y 
enteramente justos. R/. Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más 
dulces que la miel de un panal que destila. R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol s. Pablo Corintios 1, 22-25 
Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros 

predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los 
gentiles; pero para los llamados —judíos o griegos—, un Cristo que es 
fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que 
los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. 

Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 13-25 
Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró 

en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los 
cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del 
templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les 
volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí: 
no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre». Sus discípulos se 
acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora». Entonces 
intervinieron los judíos y le preguntaron: «Qué signos nos muestras para 
obrar así?». Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo 
levantaré». Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado 
construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?». Pero él hablaba 
del templo de su cuerpo. Y cuando resucitó de entre los muertos, los 
discípulos se acordaron de que lo había dicho, y creyeron a la Escritura y a 
la palabra que había dicho Jesús. Mientras estaba en Jerusalén por las 
fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que 
hacía; pero Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos y no 
necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que 
hay dentro de cada hombre. 

PARA LA REFLEXIÓN.  
¿Hemos pervertido el lugar de la presencia de Dios entre los hombres en un 

negocio, en un mercado? ¿Qué idea, sentimiento e imagen surgen en ti ante el gesto 
profético de Jesús en la expulsión de los mercaderes del Templo? 

El salmo 18 hace el paralelismo entre la Creación y la Ley moral: ambas hablan 
de Dios, ambas nos iluminan como el sol… ¿Qué consecuencias tiene el recurrir a la 
naturaleza para descubrir la presencia de Dios y a la conciencia para concordar en la 
moralidad de la vida humana? ¿Cómo podemos extender el ambiente de respeto a 
la creación y a la conciencia moral en la sociedad actual?  

El Señor siempre se manifiesta evitando que Israel se convierta en un 
auténtico Egipto, tierra de esclavitud y opresión y dando unas palabras que recrean 
la comunidad humana desde la acogida a sus Diez Palabras, los Diez Mandamientos 
¿Identificas actitudes que hablan de la excelencia moral del pueblo de Israel en 
comparación con otros pueblos de la Antigüedad? ¿No choca esto con el actual uso 
cruel del derecho a la propia defensa de Israel para diezmar la población de Gaza? 

San Pablo denuncia la actitud soberbia de judíos y gentiles ante el anuncio del 
Evangelio de los pobres, oprimidos y sencillos… ¿Cómo conseguir en tu comunidad 
cristiana que la escucha de los gritos de los excluidos y “crucificados” de hoy sea 
acogida como la voz de Dios?  

Jesús desenmascara las idolatrías de los fariseos y saduceos que han hecho 
del Templo el camuflaje perfecto para servir, no a Dios, sino a sus intereses. ¿Qué 
otras imágenes falsas de Dios de uso corriente descubres en la actualidad? ¿Cómo 
podemos discernir estas imágenes que no hacen justicia al actuar de Dios? 

 
 

PARA LA ORACIÓN  
 
 

¡Qué maravilloso es el Cuerpo Resucitado 
de tu Hijo Jesús, Templo que has levantado 
a los tres días de ser torturado y destrozado 
salvajemente! Construye nuestros cuerpos 
como templos de tu Divinidad, Padre. Entrelaza 
con el hormigón de la solidaridad las piedras 
vivas de tu Templo, que somos nosotros, que 
demos testimonio de tu presencia en nuestro 
mundo, mundo que se tapa sus ojos para no 
verte y sus oídos para no escucharte. 


